
REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

Recepción de colegiales 

La recepción de los nuevos colegiales de número, se-_ 
ñores Eduardo Sáenz Caicedo, Primitivo Vcrgara y Ar
cesio Londoño, re._vistió todos los distintivos de sulemni
dad y decoro que aprestigian las ceremonias de nuestro 
claustro. Reunida la com1midad en la capilla y bajo la 
Presidencia del Ilustrísimo señor Rector, lo� recipien
darios juraron ser dignos hijos de esta alma mater. En 

· seguida, el señor Sáenz, en su calidad de. primer co
lerrial, designado por el Excelentísimo señor Patrono, in
te;pretando los sentimientos de sus compañeros, dijo:

«Señor Rector, Honorables Cvnsiltarios: 

Hace apenas unas pocas semanas tuvimos la pena de 
�erder a uno de nuestros compañeros, don Francisco 
Christoffel, joven de origen costeño, quien se distinguió 
siempre en las aulas por su amor al estudio y la claridad 
de su talento. La sonrisa de su semblante refleja ha la pu· 
reza de su alma siempre alegre y festiva. 

No puedo menos de expresar, en nomhre del claustro 
y de los consagrados hoy, el profundo dolor que hemos 
sentido por la desaparición del rosarista estudioso y del 
amigo leal y bueno. 

El aspiró siempre a la,; alturas propias d� toda alma 
noble; q�1iso llevar como nosotros sobre su pecho la cruz 
de Calatrava, honor el más alto a que puede aspirar un 
joven colombiano amante de las tradiciones gloriosas que 
pesan sobre este escudo blanco y negro de los Guzmanes, 
celebre en los campos de Asturias, de Castilla y de León; 
orgullo de los sabios y rodela triunfadora de guerreros 
americanos: más quiso el Señor privarlo de este honor 
para premiarlo con la felicidad eterna que es el fin último 
del hombre. 

RECEPCIÓN DE COLEGIALES 

ljien conocidos son ya los nombres de los predeceso
res nuéstros de aquellos que corría Girardot, el héroe del 
«Bárhula», Caldas, el sahio inmortal que con paso lento 
y espíritu tranquilo hajó los peldaños que habían de con
ducirlo al cadalso; y tantos otros que ostentando la cruz 
que habéis ahora colocado sobre el pecho de mis com
pañc;ros y sohre el mío, han constituido al través, de los 
tiempos la diadema gloriosa de· la Repúhlica en cuan
to nay de grande y de noble, digno de inmortalidad y 
acreedor al respeto de todas las generaciones. 

Como nosotros, recibieron este diploma que acabáis 
de poner en nuestras manos, y el juramento que acabamos 
de prestar fue prestado entonces por los _héroes de nues
tra independencia; profesar la fe católica, obedecer las 
constituciones y leyes de la República, respetar las del 
Colegio del Rosario y enseñar, llegado el caso, la 61osofía, 
según la mente del Angélico Ductor. 

Profesaremos la religión católica en que nos educaron 
nuestros padres y luégo nuestros maestros en este Colegio 
Mayor. con sus sabias_ enseñanzas y al amparo de n_uestra 
Bordadita. 

Obedeceremos la constitución y leyes de la República 
porque nuestra carta fundamental, que es la piedra angu
lar de nuestra legislación, fue inspirada en los eminentes 
y sanos principios del cristi;:.nismo, y por eso seremos 
con gusto fieles a sus deter�inaciones y mandatos. 

Respetaremos las constituciones de este Colegio, por
que siendo una concepción sapiP.ntísima de nuestro ilus
tre fundador, vos, 'señor Rector, nos las habéis hecho 
amar y respetar, porque al comentarlas en vuestras con
ferencias nocturnas, la claridad de vuestro lenguaje y su 
pureza, armónica como una caja de música, nos ha hecho 
penetrar en· el alma de ese texto como el rayo de sol pe
netra al través del más puro de los cristales. 
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Siendo este Colegio, según la voluntad de su fundador, 
seminario de la doctrina tomista, se nos exige, que lle
gado el caso, enseñemos la filosofía según la mente del 
doctor de Aquino. Enseñanza que ha de ser el •lema de 
nuestras actuaciones en el periódico, la cátedra y la tribu
na, cosa fácil de aceptar, porque es bien sabido cuán ad
mirable y soberanamente brilló el filósofo insigne en 
todos los campos del s�ber, no digo hasta nuestro siglo, 
más quizá practicarán sus doctrinas y admirarán su sa
biduría las últimas generaciones que hayan de poblar 
nuestro globo terrestre. 

Compañeros: pensad bien en lo que habéis recibido, 
recordad que vuestros antepasados soñaron la República 

. y la trajeron a la vida, ungiéndola con su sangre. 
A vosotros toca hoy amarla y defenderla, despreciando 

to'.lo en defensa de sus fueros: si así lo hacéis, habéis 
cumplido con vuestro deber, si nó, las sombras rr.ás au
gustas os acusan>. 

Bogotá, abril de 1927. 

Monseñor Carrasquilla en corta y entusiasta alocución 
contestó las anteriores frases exaltando el carácter como 
la virtud que ha de ser perseguida con ahinco por las pre
sentes generaciones: .entendiendo por hombre de carácter 
el que está orgulloso de su fe y la confiesa; el que está 
pronto a sacrificarse por su patria y sus semejantes, y el 
que siendo esclav'o, esclavo de su deber, e& el más libre 
de los hombres. 

1-A DO9fJµN,A: SUÁREZ 

La doctr�na Suárez 

Y SU PO.SIBLE INFLUE!l¡'CIA EN EL PORVENIR DE AMÉRICA 

por J. M. Doussinague 

En 1920 era Presidente de lq República de C_olombia 
-!-Ion Marco ,Fidel Suflrez, consider¡ido por !ocfos como uno 
de los cerebros más fuertes del país. Hombre de letras, 
.autor de numerosos ensayos llenos de penetración, filólo
_go, erudito, perfecto conocedor del idioma castellano 
hasta el punto de haber merecido s�r llamado por do� 
Juan Va lera «el Cervantes de nuestn;> siglo», pertenece don 
.Marc? Fidel Suárez a ese brillante grupo de escritores co
Jombianos que han hecho de su patria uno de los más 
apacibles lugares de la República de las Letras. Su labor, 
en el _puesto que ocuparon después Lle Bolívar, hombres 
de tan clara inteligencia como don Mariano Ospina, Nú
ñez, Marroquín y don Miguel A,ntonip Caro, había de ser 
más tarde objeto de múltiples controveq;ias; pero, pasa
dos los momentos en que la pasión política pudo dismi
nuír la s�renidad en el juzgar, hasta los más obstinados 
adversarios del Presidente Suárez, están acordes en reco
nocerle sus grandes dotes y conocimientos en cuestion.es 
internacionales. Ya con anterioridad a su el�vación a j� 
Presidencia, tenía, en este punto, un sólido prestigio, ga
nado con su labor de muchos años como Ministro y Se
cretario de Relaciones Exteriores; pero su obra definitiva 
de internacionalista hubo de realizarla siendo Jefe de la 
nación colombiana. 

El día 27 de diciembre de 1920, en la recepción de 
don Domingo A. Coronil, Ministro Plenipoteq.ciario de 
Venezuela, pronunció el Presidente Suárez un discurso. 
breve, pero rebosante de contenido, en el que �e ponían 
los cii:ni!!ntos de una amplia política internacional desti� 
nada a tener una indudable trascendencia en lo futuro. 




